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primera lectura

“El Niño Dios 
que ha nacido en Belén 

quiere nacer 
en nosotros también”

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Mirad: la virgen está encinta
Lectura del libro de Isaías 7, 10-14
En aquellos días, el Señor habló a Ajaz y le 
dijo: 
«Pide un signo al Señor, tu Dios: en lo hondo 
del abismo o en lo alto del cielo».
Respondió Ajaz: 
«No lo pido, no quiero tentar al Señor».
Entonces dijo Isaías: 
«Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar 
a los hombres, que cansáis incluso a mi Dios? 
Pues el Señor, por su cuenta, os dará un signo. 
Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, 
y le pondrá por nombre Emmanuel».

Va a entrar el Señor; él es el Rey de la gloria
Salmo 23, 1b-2. 3-4ab. 5-6

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos.
¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
El hombre de manos inocentes y puro corazón, 
que no confía en los ídolos.
Ese recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 
Este es la generación que busca al Señor, 
que busca tu rostro, Dios de Jacob.

evangelio
segunda lectura

Jesucristo, de la estirpe de David, Hijo de 
Dios
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los Romanos 1, 1-7
Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser após-
tol, escogido para el Evangelio de Dios, que fue 
prometido por sus profetas en las Escrituras 
Santas y se refiere a su Hijo, nacido de la estirpe 
de David según la carne, constituido Hijo de 
Dios en poder según el Espíritu de santidad por 
la resurrección de entre los muertos: Jesucristo 
nuestro Señor. 
Por él hemos recibido la gracia del apostolado, 
para suscitar la obediencia de la fe entre todos 
los gentiles, para gloria de su nombre. Entre 
ellos os encontráis también vosotros, llamados 
Jesucristo. 
A todos los que están en Roma, amados de Dios, 
llamados santos, gracia y paz de Dios nuestro 
Padre y del Señor Jesucristo. 

Jesús nacerá de María, desposada con José, hijo 
de David
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 1, 18-24

La generación de Jesucristo fue de esta manera: 
María, su madre, estaba desposada con José y, antes de 
vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra 
del Espíritu Santo. 
José, su esposo, como era justo y no quería difamarla, 
decidió repudiarla en privado. Pero, apenas había 
tomado esta resolución, se le apareció en sueños un 
ángel del Señor que le dijo: 
«José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, 
porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu 
Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados». 
Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que habla 
dicho el Señor por medio del profeta: 
«Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le 
pondrán por nombre Emmanuel, que significa 
“Dios-con-nosotros”». 
Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado 
el ángel del Señor y acogió a su mujer. 

El Mensaje 
de la semana

COMO MARÍA ACOJAMOS 
AL SEÑOR EN ESTA 
NAVIDAD
Durante el Tiempo de Adviento, que va a 
terminar, diversos personajes han surgido 
en medio de nuestras celebraciones, para 
guiar nuestra preparación para la Navidad. 
En primer lugar, los profetas, especialmen-
te, Isaías, que nos han anunciado los 
tiempos del Mesías; Juan el Bautista, que 
nos ha señalado la conversión y la práctica 
de las buenas obras como camino de prepa-
ración para la Navidad, y la Virgen María, 
que es el  “icono principal” del Adviento. 
En ella descubrimos la forma concreta de 
prepararnos,  de modo que el Señor Jesús 
pueda venir a cada uno de nosotros, a 
nuestro corazón y a nuestra vida. Lo 
contemplamos, especialmente, en la fiesta 
de la Inmaculada Concepción: ¡limpios de 
pecado y llenos de gracia!
   
En el cuarto Domingo, surge cada año, en 
medio de nuestra celebración, la figura 
entrañable, luminosa y ejemplar, de la 
Virgen Madre. ¡Con qué delicadeza y 
claridad nos presenta este año, San Mateo 
la fe de la Iglesia en el misterio inefable de 
la Maternidad virginal de María.

Nos dice el evangelista que la Virgen 
María va a tener un hijo, pero que aún no 
convivía con José, su esposo. ¡Será sin 
concurso de varón, por obra del Espíritu 
Santo! San José no conoce todavía “el 
misterio”, y decide “repudiarla en secre-
to”, en lugar de denunciarla. En sueños, 
un ángel le descubre aquella realidad 
misteriosa, y él la lleva a su casa.
   
Pero la realidad de la virginidad de 
María no significa desprecio o menos-
precio de la sexualidad y de la materni-
dad humanas ¡Dios no actúa así! Lo que 
nos enseña es que aquel Niño que viene, 
no es un niño como los demás; es el Hijo 

de Dios que viene a salvarnos; ¡y que la 
salvación que Él nos trae, viene toda de 
Dios! ¡El hombre no puede salvarse a sí 
mismo! La salvación no viene de la 
capacidad y del poder de ningún hombre 
sino de Dios. Incluso, el parto en Belén 
será distinto, será un parto virginal, que 
subrayará aquella misma realidad. ¡El Hijo 
de Dios ha querido llegar así hasta 
nosotros! ¡Y Dios no hace milagros sin 
necesidad!
La Virgen, acogiendo en su seno al Hijo de 
Dios, es “la señal” de la presencia y de la 
acción de Dios en el mundo, de la que nos 
habla la primera lectura de hoy.  Ella es la 
respuesta de Dios al hombre, que esperaba 
un Salvador; ella, la señal luminosa y 
espléndida del cumplimiento de las 
promesas del Señor al pueblo de Israel; en 
ella convergen los anhelos, las ilusiones y 
las esperanzas de todos los pueblos de la 
tierra, que, de un modo u otro, andan 
buscando también “un mesías”, “un salva-
dor”.
   
“¡Va a entrar el Señor. Él es el Rey de la 
Gloria!”, repetimos este Domingo en el 
salmo responsorial. ¡Dichosos los que 
estamos preparados para salir a su encuen-
tro!

Para Pensarlo...

Domingo litúrgico -    IV DOMINGO DE ADVIENTO

salmo responsorial



Cristo quiso nacer y crecer en el 
seno de la Sagrada Familia de 
José y de María. La Iglesia no es 
otra cosa que la "familia de Dios". 
Desde sus orígenes, el núcleo de 
la Iglesia estaba a menudo consti-
tuido por los que, "con toda su 
casa", habían llegado a ser 

creyentes (cf Hch 18,8). Cuando 
se convertían deseaban también 
que se salvase "toda su casa" (cf 
Hch 16,31 y 11,14). Estas fami-
lias convertidas eran islotes de 
vida cristiana en un mundo no 
creyente.

Catecismo de la Iglesia Católica nº 1655

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que la tradición de 
poner el Belén en el mundo 
se remonta al año 1223, en 
una Navidad de la villa 
italiana de Grecio. En esta 
localidad, San Francisco de 
Asís reunió a los vecinos de 
Grecio para celebrar la misa 
de medianoche. En derredor 
de un pesebre, con la figura 
del Niño Jesús, moldeado por 
las manos de San Francisco, 
se cantaron alabanzas al 
Misterio del Nacimiento?

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Digamos sí a la esperanza

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“No comparto tu opinión, 

pero daría mi vida por 
defender tu derecho 

a expresarla”

Voltaire

Para reír
Uno malo:
- ¡Despierta Manolo!
- estoooo, sólo estaba des-
cansando la vista...
- Pues te roncan los ojos…

Otro peor:

¿Cómo se dice escoba vola-
dora en japonés?
Simekaigo Memato.

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“Aparte de la cruz, no hay 

otra escalera por la que 
podamos llegar al cielo”

Santa Rosa de Lima

Palabras DE ALIENTO

“No cedamos nunca al 
pesimismo, a la amargura 

que el diablo nos ofrece 
cada día, y encontrare-

mos el coraje para llevar el 
evangelio a las cuatro 

esquinas de la tierra”

Papa Francisco

Pensar no cuesta nada
Construir

Para que una casa esté bien hecha, 
necesitamos una buena base donde 
se asiente y perdure en el tiempo. 
Al igual que nosotros, que necesita-
mos un pilar fundamental que nos 
de estabilidad, en los momentos en 
que las circunstancias exteriores 
nos sobrepasen. Construir puentes 
entre las diferencias personales y 
buscar el bien de los demás antes 
que el tuyo propio, es la roca donde 
edificar nuestro proyecto de vida 

El adviento nos invita a decir “si” 
a la esperanza. Jesús, el que vino 
hace dos mil años en la ciudad de 
Belén y que volverá glorioso al 
final de los tiempos, lo hace de 
nuevo con motivo de la Navidad.

En la proximidad de la navidad, 
las lecturas de este cuarto domin-
go nos sitúan ante el hecho de la 
Encarnación y la respuesta de 
María a los designios y la voluntad 
de Dios, que cambiaron para siem-
pre su vida y la historia de la 
humanidad. La liturgia nos ayuda 
a entender su misterio y protago-
nismo. Se nos invita a dirigir la 
mirada al misterio inefable que 

María llevó durante nueve meses 
en su seno virginal:  el misterio de 
Dios que se hace hombre. Este es 
el primer eje de la redención. 
(Benedicto XVI, 2008)

María de Nazaret se presenta en la 
liturgia de Adviento, particular-
mente en los pasajes evangélicos 
correspondientes a este cuarto 
domingo, sola o acompañada por 
Isabel. También aparece acompa-
ñando a su esposo José de Nazaret 
en el evangelio de este mismo 
domingo de Adviento, en el ciclo 
A de la liturgia católica, anglicana 
y protestante.

En una ocasión, cuando yo era 
joven y engreído, me acerqué a 
un derviche que predicaba y 
escuché su lección. Él se diri-
gió a mí y me llamó “murshid” 
que es un título de respeto 
hacia un maestro y eso me hizo 
sentirme muy bien. Por eso 
quedé con él para seguir escu-
chándole y lo acompañé 
cuando acabó la lección.

En el camino hacia su casa el 
mismo derviche se encontró 
con un policía y lo llamó “mur-

shid”. Eso no me gustó. Luego 
se encontró con un mendigo y 
también lo llamó “murshid”. 
Esa ya era demasiado y protes-
té ante el derviche.

Él me explicó: para mí todos 
son maestros pues de todos 
tengo que aprender. Todos y 
todo representa a Dios para mí. 
Todos pueden enseñarte algo si 
estás dispuesto a aprender. Y 
no aprenderás qué es de verdad 
Dios hasta que no lo veas en 
todos. 

Detrás de las palabras
Maestros

“No hay viento favorable 
para el que no sabe a qué 

puerto se dirige”

Séneca

porque sean cual sean las circuns-
tancias que nos toquen vivir, nos 
darán fuerzas para seguir adelante. 

Empecemos a construir!! 


